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KESCMEN DE LO PUBLICADO

El desastre del examen de Jnlita tiene sumidas 
en la  mayor consternaciÁn a muchas de sus com­
pañeras. La directMa tenia constantemente la 
cara de loa dias “a la  federica” 7  a  pesar de eso, 
como es natural, la vida s e ^ ia  casi serenamente.

(CONTINUACION.)
Aquella memorabla noche después de los exámenes, casi nadi'; 

durmió. Pero en cambio la mañana voló entre las clases 7 el corto . 
recreo sin pena ni gloria, y llegó la hora feliz de pasar al refectorio 
E l ejercicio habla dado a los cinco lobltos un apetito de verdadwas 

fierecUlas y la  tensión nerviosa de lo pasa­
do cedía a las exigencias de los estó­

magos vacios.
Casi repuestas de sus respectivas »<>- 

lestias Julia y Martchu, hacían 
honor silenciosamente al primer 
plato. Más Inapetente, o más ca­

prichosa. Cristina hada dengues 
ante el plato de lentejas que inlciu- 

ba la minuta del día.
—Y o  no me como esto porque no 
es una legumbre, sino... el arca 

de Noé, con casi todas las ps • - 
rejas de distintas especies.

—Como a mi me las dan en 
turé no las veo en mi pla­
to-replicó Julia—. Y  ten 
cuidado, porque Doña Vi­
nagre te está mlrahdo 
—Pues... aprovecho aho­
ra  que está de espaldas... 
Y  Cristi, rápida, se le­
vantó y pasó al lavabo 
con su plato en la ma" 
no. Era la pieza con­
tigua al refectorio uua 
e a l l t a  rectangular, 
donde se velan cua­
tro lavamanos con 
BUS toalleros interca­
lados. Se dirigió al 
más próximo, abrió 
el grifo, y suavemen­
te, lanzó la despre-* 
ciada legumbre al 
vertedero, regresando 
a la mesa, con 'el 
plato vacio; no sin 
atlsbar a n t e s  si 
“ doña Vinagre”, la 

severa profesora de tumo en vigilancia, la  miraba. Respiró triun­
fante y esperó muy modoslta que le sirderan el segundo plato, 
que eran aquel día frituras con un aspecto dorado y apetitoso.

S I postre de higos, aunque merecía su critica “ porque tenían 
más hilos que un encaje”, completó la alimentación, 7  después de 
dar gracias, pasaron primero “ los corderltos” y después ellas, a 
lavarse lee manos nuevamente.

Una ojeada al aguamanil le hizo comprobar que las leguminosas

ígí.;

h«hian pasado a la cañería, y el agua ayu­
darla al recorrido. Pero lae pequeñas, al abrir 
el grifo a todo caño, se encargaron de des­
truir su optimismo, porque las lentejas ein- 
pesaron a surgir del vertedero nuevamcntir, 
como lava desde lo profundo de un volcán en 
erupción. Y  las vocecítas angelicales (lange- 
Utos!) atronaron el reducido recinto, con lua 

eifclamaciones de ex- 
tiañeza por el fenó­
meno singular.

“Doña Vinagre” rea­
lizó una encuesta y 
dada su proximidad a / /  /"í
la puerta del lavabo, 
coudensó sus sospechas 
en la mesa de las “ ma­
y o r e s ”. Era severa, 
perspicaz y cum­
plidora de su de­
ber, y seguida- 

, mente concretó los 
cargos contra Cristi, 
que no se atrevió a ne­
gar su fechoría, te­
merosa de derivar el 
inminente castigo 
hacia sus compa­
ñeras, y que algu­
na de éstas, en legi­
timo descargo, la des­
cubriera, agravando la 
pena inexorable.

Total. QUe ea  vez de pasar 
al patio del recreo, fué "condenada” «  tejer para los pobres. 
reSexionando en el desprecio “ del pan nuestro de cada día" (que 
en este dia fueron lentejas) y hablan sido desperdiciadas sin recordar 
a  tantos desgraciados de apetito excesivo o disponibilidades Insufl- 
cientes, que se hubieran sentido muy felices al poderlas comer.

Y  la pobre Cristtnllla pasó a la sala de matemáticas donde, bajo 
los rayoB de un sol de maravilla, y con el torturante piar de los pá­
jaros y las compañeras en el exterior, se dedicó afanosamente a 

un jersey de color Indefinido.
Y  la Imaginación joven y exhuberante de la chiquilla, tecordsb» 

su envidia al despedir a  su primo Rafael (Paluco en la intimidad), 
que partió a vivir unas aventuras que a ello, plena de ansias de li­
bertad, le parecían maravUlosas, Claro que aquello de los países frlu 
tenia sus inconvenientes. lEll'a era tan friolera! Le gustarla ser chico 
o disfrazarse como aquella admirada y envidiada monja-alférez, o 
como Juana de Arco, y salir a  perseguir herejes y conquistar honores 
y almas... y tierras. Pero tierras cálidas, iqué caramba!, como aque­
llas que descubrió Colón, donde abundaban las frutas frescas Oto» 
lo que a ella le gustaba la piñal) y el sol delicioso hacia innecesarU 
la ropa.

Se ruborizó y besó precipitadamente la medalla de Hija de Morís, 
que pendia de sU pecho, y  rechazó la visión de los indios Ugerttos áe 
ropa, con arreglo a las normas de la modestia que les predlcsbsn, 
Y  pensando que ella faltarla a la moralidad si se... “ desvistiera, 
como decía la señorita de Etica, se defUtó a envidiar con sus cinco 
adormilados sentidos, a 
hermana Chichi que, en/ 
viaje de novios, estarla 
admirando ' ahora lias pi­
rámides de Egipto! iQué 
aburrida estarla 
la pobre esfinge!
Tan quieta, t a n ' 
sola, y allí desde 
hacía siglos, de-

Cuande 
I Alejandri 
I dian a n 

El vieje 
I trenzado , 
| e l l a  can 

los nií 
I mayores 
I corro de 
I hablar. 1 
Istre de p 
Inaba la v 
I labia tan 
I presuroso 

Cada d 
luna de c 
Icomo sus 
Igustosami 
|dor le re< 

Uno de 
lOmán y
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Cuando All-Ben-Hamet llegaba a la  gran plaia del TnercM o.'en 
I Alejandría, loa ni*o# dejaban de corretear jugando al ori, 7  ac»!- 
I dita a rodearle.

El viejo Ali extendía en el suelo calmosamente la esterilla de junco 
[trenzado que llevaba arrollada bajo el brazo. Y  se sentaba luego sobi*- 
jella con las piernas cruzadas.
I Los niños se sentaban también a su alrededor. Y  algunas pelanas 
[mayores se detenían, curloeas, a  contemplar el grupo. En medio del 
I corro de pequeños oyentes, el viejo AIÍ-Ben-Hamet comenzaba a 
[hablar. Tenía larga barba canosa, que daba a su cara banquila 
[aire de prolet* o santón. Pero nada de esto era el buen Ali. Se ga- 
[naba la vida como narrador de cuentos en la plaza del mercarlo. Nadie 
[sabía tan bellas historias como él. Y  por eso loa niños al verle acudían 
I presurosos a sentarse en tomo suyo.

Cada dia, el viejo All narraba tres de sus historias. Al terminar cada 
luna de ellas. Invocaba la generosidad de quienes le escuchaban. í  
Icomo sus cuentos eran siempre Interesantes, y el tiempo se pasaba 
jíUítosamente escuchándolos, la gente que se detenía a  oír al narra- 
|dor la recompensaba con su dádiva.

Cno de los mAj Undos cuentos de Alí-Ben-Hamet era el del Bey 
|Omán y la Abeja Dorada,

• • •
•Había una vez, en un lejano país, un Rey muy poderoso y que 

I era dueño de grandes tesoros. Este Bey se llamaba Omán y tenía un 
I bíjo, joven valiente y bondadoso.

Su Palacio wa magnifico, con habitaciones amuebladas de modo 
I esplendoroBO y lujosos salones donde se celebraban grandee fiestas.

El Rey Omán no era malo, pero tenía bastante mal genio. Y  adé- 
[hiás. rodeado de tantas riquezas, se preocupaba poco de pensar 
ISO cómo vivirían sus vasallos, entre los que naturalmente 
I Imbla ricos y pobres.

Sin embargo, alguien se encargó de recordárselo.
En día, estando el Bey y el joven Príncipe en el 

I comedor del Palacio, sentados a la mesa, vló el Rey 
IWe una abeja de color de oro revoloteaba por encima \t|v'
Ir!.*®* parándose a ratos sobre el mantel,
[wdenó a un criado que la espantase, y asi lo hizo \ ^
1“  *orvi(ior, un poco asustado y temeroso de que al m‘
Iw y ze le ocurriera castigarle por haber dejado que I 
[  hasta la mesa real un blchejo como aquél. 'f  •
I Pero desde tal dia, a  la hora de todas las comidas, sin 
I sitar una, aparecía la abejlto dorada revolcfteando: se

posaba sobre el pan, paseaba por entre los platos. A veces levantaba 
el vuelo, y  desaparecía. Pero en seguida volvía a presentarse. Inquieta, 
haciendo un fino zumbldlto al mover sus alltas Incansables:

__Bú-uuuú-uuuú-uuuñ...
Hasta que un día al Bey le dió por irritarse.
Llamó a un criado, y le mandó aplastar de una vez al ia«>erti- 

oente animalillo.
E l criado, al momento, se puso a perseguir por la habitación a la 

abulta. Pero no le era pasible atraparla; se le escapaba siempre.
Bey mandó que dieran cincuenta azotes a aquel criado, que 

era un iniStU. y no sabia cumplir sus órdenes. Y  como ninguno de 
s\iB servidores lué capaz de atrapar a la abeja, todos ellos sulrleron 
un castigo semejante al del primero.

Entonces al joven Principe se le ocurrió pensar que algo raro había 
allí oculto, y sin decir nada a su padre el Bey. se propuso averiguar­
lo. Para ello, un dia procuró terminar muy pronto de comer y slgíiió 
a la abejlta en su vuelo.

E l primer dia que lo Intentó logró l i  tras ella hasta la puerta del 
Palacio, a  través de todo el jardín. Pero cuando Uegó a la puerta, 
estaban haciendo el relevo de la guardia, y habla muchas personas 
paradas allí mirando a los centinelas. De modo que el Principe se 
tuvo que entretener en atravesar todo aquel grupo de gente, y perdió 
de vista a la abeja de color de oro.

Pero la segunda vez que le siguió, la cosa salló mejor. La abejlta 
'^)laba muy bajo, y despacio, despacio, como si quisiera que el 

Principe luera tras ella. Cuidando siempre no perderla de vista, 
atravesó el Príncipe el centro de la ciudad y marchó hacia 

uno de los barrios en que vivía la gente pobrq.
! ’ En la acera de una calle, sentado en un bajo asiento 

cV' junto a la pared, estaba nn vlejecito ciego que pedia 
^  limosna. La abeja detuvo su vuelo junto a él, y se paró 

'.  en el viejo sombrero que el pobre tenia a sus pies,
j ,  I ‘ El Principe se acercó y vló que en el sombrero del 

mendigo habla muchos pequeños trocltos de pan blan­
quísimo, del que él comía con su padre en la mesa real, 

— ¿Cómo tiene usted aquí estas migajas, b'.’en hom­
bre?—le preguntó al ciego.

(Continúa en la pág. 19.)
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^  C o n u n u i

UNQUE al principio le dió a papá mucha 

risa ver a mamá jugando al escondite 

de la mano de Cominín, no por eso 

dejó de ponerse un poco serio al ver 

que Margarita no parecía por ninguna 

parte. «¿Pero es que nos va a traer 

todos de cabeza una mona que no le 

vanta dos palmos de! suelo? i Esta noche 

ni cena ni se acuesta porque ahora mismo aflojo las borr.- 

billas para que no pueda encender la luz y cierro las 

habitaciones con llaveí iQ u é va a ser estol* Y  

fué a sentarse al comedor y empezó a leer el perió­

dico con una pierna encima de la otra y e! entrecejo 

un poquito arrugado. Pitusa casi no podía comprend 

lo que estaba pasando porque era demasiado 

pequeña para entender bien las cosas. No 

así el bueno de Cominín que era muy des­

pejado y adoraba a su hermana m a^r.

¿Y  si un coche.la había atropellado? ¿Y  si 

habia ido a casa de la abuelita y como era de 

noche no podía volver y tenía que pasar la noche 

en la calle como los pobrecitos de pedir limosna?

Esto pensaba el inocente Cominin con sus ojos oscu­

ros brillantes de lágrimas.

¿Qué hacia entretanto' el diablillo de Maíta? Ahora 

lo vamos a saber.

• i-

En la estación de Sevilla 

«m etro se detuvo como 

en todas las estaciones, y] 

entró en el departamento 

donde estaba Clotilde, un gallego vestido 

con traje de pana ^negra que llevalsa un 

sombrero muy viejo y un grueso garrote 

en la mano. Entró como aturdido al ver 

tantísima gente, dando empujones, y el 

primero que dió fué contra el saco don­

de se encontraba Maita muy quieta y 

acurrucada. «[Diablo de lius que nu le 

dejan a unu dar ni un solu. pasul»

La pobre Margarita soportó el encontronazo sin den 

«esta boca es mía», pero cuando el 

 ̂gallego aturdido, al ver que todo d 

mundo le apretujaba, intentó sentarse 

en el saco, ella no pudo soportat 

aquel peso y gritó medio axpsiada crti 

una voz' que parecía salir de ultra­

tumba: « iQ ue me aplastan!» El raes 

espantoso pánico se pintó en la cara 

del infeliz gallego. «iDichosu Ma­

drid donde unu nu gana para sus­

tos!» — dijo sin levantarse lo que 

se dice aturdido y amedrentado.- 

Clotilde vino hacia él de bastante 

mal humor. «Haga el favor de le 

yantarse de ahi... que no estoy 

yo.de pie para que se siente usted 

cómodamente en mi saco.» «iQue 

me ahogo, Clotildel» -chilló 

Maita desesperada ya . Todo 

el mundo se reía del gallego y 

de la muchacha y un chico des­

ató el saco. Cuando de éste salió 

Maíta llorosa y aturdida con los 

pelos revueltos no es posible decir 

la que se organizó. ■

de
A  las ocho

la noche, cuando papá ’ y 

mamá avisaban por teléfono a 

todas las Comisarías, preguntando 

angustiados por Margarita, llegaron día y 

Clotilde a casa ante el asombro y la ad­

miración de todos y la muchacha dijo a 

los señoritos que ella había venido a 

buscar un colchón .pero que no estaba 

dispuesta a lletvarse una alhaja con 

dientes.

Al.EGRIA

y.

h

t
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I
(Continuación). — CANTO III. Püestos en orden de batalle por sus respectivos jefes, los Iroyanot avanzaron 
chillando y gritando como aves, mientras los griegos marchaban silencloaos, respirando valor y dispuestos s 

ayudarse mutuamente. Una gran polvareda ee levantaba balo los pies de los oue atraveaa-

.1 ITIitS

h

ban la llanura. Cuando los dos eidrcllos se hubieron acercado 
primera ñia de loa tróvanos Pdris. con una piel de leopardo 

do de arco y espada. Blandiendo dos lanzas de bronce, 
llentes griegos a que sostuvieran con di singular 

lo vid avanzar con arrogante paso al frente 
de su tropa, saltó de su carro sin delar las 

armas y se dirigió hacia di. Bra tan ame­
nazadora su actitud que Pdris sintió temor 
,. —'-ocedló para ocultarse entre la turba 
o<. s  soldados. Advirtióle Héctor, su 

L hermano, y le reprendió, diciendo:
, -.¡Miserable,

V .

el uno al otro, apaescló en 
en los hombros, y arma- 

desafiaba s loa mds va- 
combate. Meneiao, que

.___  _ , Pdris, los griegos de larga
cabellera se ríen de haberle considerado 
como un valiente cotnpeón por tu bella 
figura, cuando no hay en tu pecho ni 
dnimo ni valor. Brea la vergüenza y 
el oprobio de los tuyos, Ya 

debían los Iroystios 
haberte apedreado

1 /
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V  1 I por todos los males que les han vaaldo por ta 
causal»

Rea? ’ndió Pdris.

N

1̂\ J
%V

-vi

Rea? ’
— «¡rldeHrl Cod motivo me Increpas, y puesto que 

¡ulerea M e luche, datln a loeeidrcltos vq^iadnosan 
medio a Meneiao '/ a m f^ ra  qus midamos uestras
fuerzas. El que qu«i* vencedor se Uevu. d la recom­
pensa.»

Corrió Héctor al centro del campo con la lanza co- 
I glda por medloy uetuvo a las falanges troyanaa, que 

al momento quedáronse quietas.
Los griegos acrolaban flechas, dardos y piedras, 

pero su rey Agamenón alzó la voz para decirles:
—•¡Delenéos, aqueosi no tiréis, pues Héctor quiere 

decimos algo,»
Quedaron todos quietos y en silencio. Héctor, s i­

tuado en medio de ambos bandos dl)o:
—•Oíd el ofreclmienlo de mi hermano Pdris: que 

' dejemos todos las armas en el suelo mientras él y 
Meneiao combaten cuerpo a cuerpo.»

Todos enmudecieron, y Meneiao, valiente en la 
pelea, les habló de esle modo:

-•Oídme B mi también: Tengo el corazón traspa­
sado de dolor, pues lo mismo griegos que troyanoa 
suirisléis grandes malea por fa lucha que originó 

1 Pdris. Traed un Cordero blanco y una cordera negra, 
¡■era la Tierra y el Sol: nosotros traeremos otro para 
júpiler. Conducid aquí a Priamo, vuestro anciano 
rey, para que sancione con su presencia venerable 
ios juramentos, pues sus hijos son soberbios y fe­
mentidos y el alma de los jóvenes es voluble.»

Alegráronse los troyanoa y griegos con la espe- 
I ranzB de quejba a terminar la desastrosa guerra, f)e- 
( tuvieron loa nballos en las illas, balaron de los ca- 
jrros y, dejando la armadura en el suelo, ae pusieron 
jmuy cerca unos de otros.

Los dos ejércllos enemigos estaban a escasa d.<- 
pecla,

(Conftnnuri).Ayuntamiento de Madrid
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E SID U  70 entonces en GaJicia, en un pueblecUlo 
tan alejado del mundo, que esto^ segura de que si 
os dijese su nombre ?  quisieseis buscurlo en el 
mapa, no k> enoontrariais, por bailarse tan escon­
dido entre pinos 7 montes, como la casita de kis 
pnanitnii del cuuito de Blanca Nieves.

SCe encontraba separada de mis padres, por la 
guerra, 7  mi hermaoa^y 70 bailamos refugio al lado 
de una tía, maestra de dicho puebleclto, que no* 

recogió durante los tres afios, en que tuvo lugar nuestra separación. 
iTo, que habla aprobado en Madrid el primer afio de BachlUerato 
no quise atrasar 7 continué estudiando, en el colegio de Betani os. 
que distaba varios kilómetros de nuestra casa.

Todas las mañana.1, antes de partir, mi tia, aaoma-^ 
ce a la puerta, me bada mti recomendaciones:

—Ten cuidado de no meterte v a t los cbarcoe.
No vaTBS corriendo, que te vas a resbalar 
y  luego te pones como una sopa. No te olvi­
des de traerme lo que te encargué.

Y  así otras advertencias por el estUr 
basta que, enfundados mis pies en unos 
g r a n ^  suecos, que ms UegdMn a 
media pierna, 7  tapado mi cuerpo 
con un saco ddtlado en forma de 
capucha, me dirigía al colegio.

Uovia, Uovia sin descanso, pero 
DO me importaba 7  mlsntrae cami­
naba por el bosque, con mis sue- 
cw  claveteados de tachuelas 7 mi 
improvisado impermeable de capu­
cha, me creta Caperuclta Roja o
Blanca Nieves. De ves en cuando una Ubre o una comadreja se 
asomaban al borde del sendero, para verme pasar y  al correr bada 
ellas, mis suecos - hadan tantq ruido, que escapaban medrosas.

Pero una tarde...
Cala el agua sin descanso aaotando loa 

cristales; con mi naricilla pegada a  elloe, 
seguía con mi vista los surcos caprichoso' 
que dejaban las gotas al resbalar 7 el 
viento murmuraba 70 no sé qué palabras ey- 
trañas: qulsis decía: lezámenesl. ¡csdaba- 
sas!, imledol...

Era que al día siguiente me examliúba 
de segundo curso.

A tas cinco el timbre del reloj despertador, me biso 
saltar de mi camita. '

Tenia que coger el tren de las seU de la mafiane. 
que me llevarla a El Ferrol, donde aguardaba un tri-

Bie-

4

bunal feo 7 horrible.
— Tía—dije llorlquMuido—me aprieten mucho los m e­

cos y  me levantan ampollae,
— iDlos mío!— se lamentó ella— . ]Y aca­

bados de comprar!
— iBs que me ha crecido el piel 
— iSólo eso nos faltebai Bueno, al fin 7̂  

al cabo, cuando llegues a la estación, te 
los quites y  te pones los tapatos.

— Es que los sapatos también me 
' uedaron pequeños.

MI tía se echó las manos a la ca­
beza.

No había remedio.
Estaba destinada « encoger los —  

pies como las ohlnltas y por otra

7/

/ /

1/ y

/ .
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parte las economías que teníamos que ha­
cer, DO nos permitían comprar otros 
eos y menos otros zapatos.

¿Tendría que cortarme los dedos > 
como las hermanastras de la Ce- 
Diclente?

No habla mA$ recurso que ca­
llar 7 con kM dedos encogidos den­
tro de aquellos tormentos marché.
Cuando regresé de loe exámenes 
era de noche; hMita perdido el 
tren de las siete 7 venia en el 
de las diea.

En casa no me esperaban 
baste el día slgulegrte, pero yo 
quería llegar pronto, porque habla 
aprobado en todas las asigna­
turas. Llovía 7 hacia mucho vien­
to. La noche había caldo m is os­
cura que nunca 7 las ramas de
los árboles 7 los esp tea  me sK>tabsn el rostro. De pronto... uM 
un rudo “ icregl”  7  luego fuertes restallidos seguidos de un pópi 
Tr.t« seco, 7  un pino grande 7 largo se desplomó a mis pies, Sre el 
viento que los tronchaba. Corrí como loca. A  coda paso sentía nue­
vos erujldos 7  varios árboles calan cerca de mi. Un nuevo ruido noté 
soto* mi cabesa 7  volví hacia la estación porque no me atrsvU > 
llegar a casa. Todo estaba c erra d  7 como buscase un lugar donde

pasar la noche, me metí en un n- 
gón. Tardé mucho en dormirme, ku 
zuecos me hadan mucho daCo y me 
los quité; mis pies tenían din  am­
pollas, una en cada dedo 7 me bss- 
graban. Por otra parte estaba con- 
pletemente mojada 7 todavía me 
duraba el miedo. Dormía cuando 
un movimiento del coche me dee- 
pertó bruscamente. Era de día f 

lo estaban enganchando a una máquina 
Me levanté corriendo 7 me asomé a b 

puerta, de donde me bajaron los brazot. de> 
jefe. Poco después desayunaba en 4U ca» 
mientras él decía a sus hijos:

— Y a  lo veis, sin padres, sin dinero 7 a p eu r de todo contlnilt 
estudiando 7 se porta como una mujsrclte.

Le di las gracias 7 me fui a casa. Me sentía 
muy orgullosá de sus alabanzas, cuando un 
dolor de pies fuertísimo, me recordó mis 
famosas ampollas. Aquello ya era dema­
siado, Con gesto heroloo me qutt^ loa zue­
cos 7 con elloa en la mano 7 andando 
cOn loa calcétlnea sobre la tierra empa- . 
papada llegué a caaa.

— |Ay, Dios mlo< Pero, criatura, ¿có­
mo vienes asi? Milagro aerá que no 
traigas una pulmonía.

—81 no puede aer, tía— le contra­
té— , tú ves. he probado a ser como 
las chinltas 7 sólo he conseguido \

5T>. 'que los pies me aumentasen de
tamaño, por habérseme hinchado.

C^eo que este argumento la  •• 
convenció, porque me compraron 
poco después otros zuecos más 
grandes. .

OLORINA

Li

f u
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P A R A  Q U E  M A R I U Ó  N O  P A S E  C A E O R
|Seb4l« lMC«r * (  owate Ila a io d e  «n ido d« ob *Ie«> l E* tac ilfc iiso  y  hbC* «a «facta p rec ioM . M fn é .  « i  « I dnSco o d e tno  d« «st« vestido, y  resulta «n a  « á nod o  
O e ip v é i da ro fto d o  te  «e<o eo« a l p e lrda. d ob ld nd eb  co«*»o » íenpr« , p o r lo  lin » o  d a  re y o i,  «a « e rcea  cea un Idp iz o  <en popal da e e k e r fea pantoc sobra 

I lo i  Qua h fl d a  hooaraa al n id o  da «batos; lua^ e ae d e^ lo  a* jo ra td n  d a  a rr ib o  por lo  Ifnao da puntas p«m  q ue quada ram etode «I « leeta y  sa ra ía ta  con un 
h ilvd n . En saQUido, am parem as noastro ob ro . Socenea «H h Io  p e ra l p r in a r  pon to  ne rced o  A  qua la  una con d o i puntados o p ra to d o so l pun to  Borcodo 8 
M  mata a< h ito  y  »a poso por datrds apeándolo «n  «1 pun te  C  q ua aa un a  c o a  a tv o i dos puntados opre tedos a l pun te  rnorcode D; sa m eta a t h i lo  y  se sacn 

«n «1 p un to  i  q ua so eaa iQ uo lB on ta  o l pan to  F | so m ata a l h i lo  ooa aa toco en  e l poe to  G  q ua sa una con H . Ivap e  I coa J y  sa sT^u b  o s í  hosto a l Ann • 
d a  le  llo e o . ocote sa va  an le  Agora 1. Daspeda aa unan lea  puntas q ua H en qeededo an tsad ie  sin u n ir  em pavando p o r lo n le r  X  cea Z ; matarem os 

da»puAs a l M a  q ea sa soco an k  un idn de C con D coma sa v a  an  le  hg v re  2 | aa m e ta  an a l a¡w aq  s it ia  y  sa soca an* Y  q ue sa una con V  y  sa 
sigoa o t f  bosta q e a  ealA cem plate a l dib«>e. lo s  beabxaras sa hocen da le  mtsme m eeare . $a  cosan daspoAs les « e itv ro s  d a  las cosiedos, te  

eal oeoi» los bem bteros y  se ram ete  con un  b*as le  eber-

L

te re  de le  m ango. O cad a larmine e l nido d a  ebajes  
d a  le  c inte  te , sa coaan des d a lo s  a  tices d a  tale qva 

e le a  daSrAi eee en le*e> El farolón d a  lo folde, 
v a  tembldn m afceda «o  «I potrAn 

cao  a a a  Haea d *  poetoa

^  í s  V

'i 1/

f  I & i

1V\ y \ 7\ /\
' M  ^ /\ '

f  »a 3

MEDIA HOMBRERA

Para la

Maríl6 chiquita

MEDIO CUERPO
Ayuntamiento de Madrid
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(CONTINUACION)
MlemroB Tomasa escuchaba coh verdaflero Inle- 

rés lo que SOMna ' 1  c-'lilaba, Qonealfn, que como 
eta lan chica,oo ruriiij.’tndk nada, se ctiup-l'íbel’

q :
dedo gordo de la mano derecha con mda gusto que 
sS -ra utf,pirulí. iTenla tanta hambre el pobrecllo! 
La tOveh'clla seguía comando su historia: «Bsla 

..negra tiene los dientes iunios. Iguales y blancos

T ' í

O '

S A ,

O

-  1/

yít/J'

NI

no: <¿A quidii has nielldo en mi casa? ¿Con permi­
so de quidn me traes a mi huéspedes?»—El pobre 
OODzalfn ocultó su rubia cabecita eu el regazo de 
su chacha, lo que se dice asustado al ver el aspecto

poco tranquilizador de aquel hombrón con estatura 
ce gigante, ojos de fiera, y cuatro pelos de punta 
encima de la coronilla «Mira, Maurfn»-diio Susa­
na, mds muerta que viva.—‘Los hice entrar porque

<«r

U 0
V

0 ¡

V a ­

cóme el alcanfor; el pelo rizado y lanudo; las ort-l 
las como sopt'hos y loa ojos redondos, saltones yl 
negros como dos bolas de cristal. Cuando habli.l 
su voz melosa y bisbiseante parece un sllbido-l

lio el pensar en ella me causa ^avor. Al decir 
■o flltlmo, Susana empezó a llorar con mucho 

desconsuelo aún que antes de haber hablado. 
' llore usled, amlla, guapa, que Dios es muy

A '

ae hablan peiib-io los pohrucines. Ni estorbarán ni como un basilisco.-Tú no llenes que tener
le darán nada dv ■: . rra. :o verás. Me harán mu- compañía que la de Piola.» «V poniéndose la
cha compaftiu cuando no ■ vn casa. ¿No le P“'  la boca a modo de trompeta, empezó a
rece?— «,NOI uUuv nu ;■ . ■ r.’ver’!»—rugió el con voz estentórea; ■iiPlolall iiPlolalt» Inme-

bueno y la hará feliz otra vez. Nosotros nos queda­
remos con usted y diremos a Mauro que sea cari­
ñoso y bueno.» — SI, si, quedaos. Asi no estaré 
ya nunca aola con le negra; pero ¿consentirá Mauro

' ;  ■ -  -•
)

■ f 'f' i  < 
7 '  -  '1 ■

í. i
i -  1 ■ /P

lJ J _ _ - - - - - - - - - - iy

O

O i

en ello? »Enlraron en el comedor. Serian las diez 
de la noche cuando ae sintió el ruido de la llave en 
la cerradura; y en seguida la voz del mando de 
Susana que gritaba como un verdadero energúme-

dla amente vino la negra que era todavía más digna 
de infundir pavor que cuando solo se la conocía 
por descripción. -¿Llamaba el amllo7»— Sf. Supon­
go que me habrás guisado bien mi media vaca.»—

•Sí. amito, con veinte kilos de pataias y un Jamón 
enlero.» Púsola mesa y se marchó. Mauro, muy 
conlento,..

fCo/tWnusr»).Ayuntamiento de Madrid



C I NCO L O B I T O S  £¿ 0Muut  ̂ la oAefu dolada
(Viene de la pág. i.) (Tiene de 1«  pág . 3.)

jáadooe mirar... ¡Y  qué feliz Chichi del brazo de su maridlto en aquel 
clima, viendo tantas cosas soñadas y  bonltasl Ella también se casaría 
andando el tiempo e irla ¿con Paiuco? a comprobar “ de visu" si 
era verdad.

Y  ¡qué sueño le daba aquello de tejer! Como la imaginación quedaos 
libre de m *e s , en aqueUa manga interminable de punto “ bobo”  «h 
sopor credente iba invadiéndola y  tenia la  sensación que debían de 
ftiranyar i(^ fakires de la India .

Avanzaba la labw, y  corría d  tiempo.
Una palmada en el eiterior, y  cesando el recreo, entraron en clase 

de matemáticas.
Cristina se levantó, recogió su “ trabajo”  y  ocupó su puesto.
Salió al encerado Marlchu y  comenzó a  desarrollar un largo y  so­

porífero problema, pleno de Incógnitas...
Seguía “ soñando”  Cristi La incógnita de la esfinge ^ipcia. ¿Qué 

pensaría ella en la quietud forzada? ¿Quién dicen que ordenó hacerlas 
para albergar definitivamente el cuerpo de su amada? ¿Era verdad...?

La verdad es que se quedó profundamente dormida,
La d e b i t ó  la  mano de la profesora y  su vos que decía:
— Dígame prronto. señom ita C rristiñ , ¿qué ha dibujado su com- 

pañeiTTa en d  encerrado?
Y  Cristina, poniéndose en pie, respondió decidida:
— Las pirimldes de Bg^to.

— Señor— ie respondió el pobre— . Desde 
hace algún tiempo viene por aquí una abe- 
jtta que me zumba al oido como saludán­
dome, y  me trae estas riquísimas migultas 
de pan. Son peqneñltas, pero me trae mu­
chas, y  son un sabroso bocado.

El Principe no quiso decir ai viejecito de 
dónete le traía aquella abejita su regalo, y 
regresó a Palacio, p a n  contar a l Rey su 
descubrimiento.

El Rey se enfadó mucho al oir aquello.
— ¿Cómo ea eso? ¿De modo que un 

digo tiene amaestrada a la abeja para 
le lleve comida robándola de nuestrj 
mesa? ¡Ese portUosero es un brujo 
iQue lo encierren Inmediata- ^ 
mente!

Y  por más que el Principe qui­
so rogarle y  convencerle, se empe­
ñó en ordenar que encarcelaran • *„ ’
al pobre viejo. Y  en efecto, ios guardias se 
apresuraron a prender ai clegueclto^ encerrarle 
en ia cárcel

queg

\

(CONTINUARA.) (CONCLUIRA.}

Aprenda mos 
div iriién donas

(Queridas chicas: Y a  hemos ter­
minado el comedor de nuestra 
casita de muñecas, l u ^  no hay 
más remedio que fabricar la co­
cina. Aquí va el dibujo completo 
de ella. La instalaréis al lado del 
comedor, en el hueco de la es­
tantería señalado con ei núm. 4, 
y  con una puerta de comunica­
ción con aquél Dibujaréis cui­
dadosamente esta puerta en la 
pared que separa las dos bablta- 
cionea, l u ^  la recortáis con 
Igual cuidado y  la pintáis de rojo 
por la parte que da a la cocina, 
y  por La que da a l comedor del 
mismo color que hayáis elegidr 
para los muebles de ¿ te .

Debéis cuadricular el suelo, pero 
con una regUta, ¿eh?, que aun 
asi hay que poner cuidado; y 
luego pintáis los cuadradltos de 
rojo y  amarillo muy claro, alter­
nándose, como habréis visto que 
son los suelos de ladrilloa.

Como veis, en la pared que 
queda enfrente de la puerta, ba> 
una ventana, para que se vaja 
el olor dei aceite, o el humo, si 
algún d ^  no tirase bien la cocl-

F l

na; aunque os advierto que ésta ea tan sencilla y modernísima que 
no creo os veáis nunca en este mal trance.

Bueno, pues esta ventana la dibujaréis (con regla también) y  re­
cortaréis a la misma altura que la del saloncito. sólo que un poco 
más estrecha; luego le pintáis todo alrededor u ia  franja roja, que 
parecerá el marco de la ventana, pegándole finalmente por detrás 
un trozo de papel de talco que coja lodo el hueco y  en la misma 
forma que hicisteis en el ventanal del salón.

Podéis poner también una cortlnlta, de tela de cuadritoa blancos 
y rojos a ser posible.

Le hiuréis una Jaretita en un lado y por ella pasáis un trozo de

alambre o sencillamente una horquilla de mamá; luego doblad lat 
dos puntltas de. este alambre y las claváis a la pared, qucdnnüo 
asi sujeta la cortina. ^

Las paredes debéis pintarlas de esmalte blanco, que es lo 
limpio y lo más práctico también, pues se puede fregar con agu» 
y jabón cada vez que se manche. .

SI oueréls que tenga un zócalo de azulejos, buscaréis un 
hule blanco y  después de cuadricularle con rayltaa muy finas, le 
gáis a la pared a una altura converüente,

El próximo día empezaré a daros loa modelos de los muebles.btARlbA
Ayuntamiento de Madrid



Queridaa n ifiu : ¿Os acordáis de 
lo Que hizo el hijo pródigo cuando 
se arrepintió de lo Ingrato y malo 
que habla sido?

Dijo: “ Volveré a mi padre y  ya 
nunca le uaré más disgustos."

Pues bien, esta es la tercera cosv 
necesarU para coníeearse bien: pro­
pósito de enmienda.

I *  que tiene dolor de corasón, la que 
siente de veras haber ofendido a Dlca, 
« t i  decidida a no pecar nunca mas.

Así como para conseguir el perdón de 
los pecados es de todo punto indispensable 
el dolor, asi también se necesita el propó­
sito de enmienda.

La que de veras está arrepentida, ya tte- 
ne ese propósito, ¿no es verdad?

Por eso dice el Catecismo que se incluye 
en la contrición.

Pero el propósito no consiste sólo en pa­
labras, en decir con ios labios “ de aquí 
en adelante seré siempre buena".

No. Asi como el dolor ha de ser de c»- 
rasón, esto es, sentimiento del alma por 
haber ofendido a Dios, de Igual manera el 
propósito ha de ser de corazón, del alma, 
de la voluntad, o sea. verdadero.

Las buenas palabras o los actos exterio­
res por si sotos no bastan.

Ta vela que Judas besó a Jesús, y  le 
taludó con palabras de carlfto; y  mientras, 
le estaba vendiendo a sus enemigos.

No hagáis vosotras do mismo, queridas 
nlAas. Podríais engañar a l confesor, pero 
no a Dios, que ve los oorssones r  lo sabe 
todo.

Tampoco basta pensar: “ To deberla en- 
EDrndarms".

Se necesita que la voluntad esté decidida 
7 resuelta; .esto es, decir y pensar: **7o

^ 1  tesoro -
escondía^
■ ‘ _____ ■---- -------^ ^

A

filero  ser buena, y me propor^j flr- 
memente nunca más pecar“ . Por 
eso dice el Catecismo que es “ una 
resolución” .

y  ahora recordemos que, según el 
Catecismo, este propósito de nunca 
más pecar, ha de ser: absoluto, uni­
versal y eficaz.

Primero. Ha de ser disoluto: y  esto 
quiere decir que ha de tenerse este 
propósito sin condición alguna de tiempo, 
lugar o persona.

Fijaos bien en esto, porque si una niña 
dice: “ 7 o no me vengaré, s i no me insol- 
ta a ” , o “ no mentiré, a  no ser que me va­
yan a castigar” .

¿Será bueno este pn^óeito?
Otra niña se propone no criticar basta 

que pasen los exámenes.
¿I« basta con este propósito?

•>)'() I  Pues no. porque ha puesto condiciones.

Segundo. Ha de ser universal: esto 
quiere decir que debemos tener voluntad de 
evitar todos los pecados mortales, no solo 
tos que hayamos cometido, sino también 
los que púdi^amos cometer.

T erom . Ha de s a  eficaz: quiere decir 
que es jNeclso estar resuelto a perder cual­
quier cosa antes qim volver a pecar.

A huir ^  las ocasiones peligrosas.
A  desarraigar los malos hábitos.
Y   ̂ cumplir las obligacioaes contraídas 

por nuestros pecados.

El próximo día ptmdranos algún ejem­
plo para que veáis esto más clarlto.

iS . R .

HISTORIAS ^INSECTOS
O s  R S  R A z  A M G AIS» O

\r

V..

Z A N O A N X T O S

iQué aburrida y  qué pesada, la vida de los zánganos 
en la colmena!

Su existencia comienza en el mes de mayo, pues en­
tonces nacen de los hueveciUos, y dura basta prlnclploe 
de agosto, que es cuando se celebran las bodas <to la 
Reina. .

Los zánganos no trabajan. Sin que se avergüencen de 
ello, porque son blchitos incapaces de avergonzara, y 

porque viene sucedleikio asi desde que el mundo es 
mundo. Las abejas obreras se encargan de mantenerlos. 
Y  por eso ellos, agradecidos, procuran no estoibar mu­
cho por allí y tenerlas contentas.

Los zánganos no tienen aguijón, que es la preciosa
arma de Ite abejas, y  por lo tanto son Incapaces de 
atacar o defenderse.

Se pasan la vida durmiendo en la colmena.
O  dando, en los días de tiempo espléndido, pa­

seos voladores al soL
A principios de agosto, la Reina escoge entrJ 

'  ellos al que ha de ser su esposo.
Entonces, como ya no son necesarios, las 

abejas ae sienten furiosas de haber estado 
alimentando tanto tiempo a aquellos hol- 

.  gazanes, y se lanzan sobre ellos para ma- 
-X latios. Los pobres zánganos son tan pa-

' clficos que ni siquiera oponen resistencia
al ataque. Ni uno solo escapa con vida.

Y  este es su fin. Luego, de algunos 
'  hueveemos puestos por la Reina saldrán 

nuevos zánganos; y todo volverá a repe­
tirle el año aiguientt, riempre igual, coma 

X  ' la vida toda de estos animalitos.
Ayuntamiento de Madrid



to> lo c to w  d« "'C H IC O S " 4U« rac us rd tn  " l a  C o n ^ íó n  d« H U d a b rand o " y  su cpritínuo- 
dÓB *B  "L e  cootivo  d *  Ar^al** y  " l a  vengonxa d» D o lm c d o " publíeodas eo« flf ttu rio ód od  
en  te m e o a rle  ¡n fe n til,  eenocerán en seguido o  los p eneno jes de esto nueva bislorío 
q ue lle vo  pee t í tu lo  " E l  tesoro de A lí  S a íd ". Se tra te  de Godofrede« o q o e l musbacho de 
quince años, q ue obendend lo  coso de su ab u e la , m o n h d  en co fnpoñ io de Pedríto  y 
S iena a  Flondes p o ro  o y u d o ro  los des n iños en  lo  busco de sus respeetrres podres den 
Pedro de C ostro y  d on A lv a ro  de M ontem oyor. Term inodo fe lizm en te  su m isión. Go* 
do frod o regrosa o G renod o en coaipoñío de don Pedro de Costra.

D

A^n-'íj

íí^

;■ 19̂

i
P or l i  ancht avenida, bordeada de arrayaaea. paaedba* 
se una sefiora anciaDa apoyada en el braso de sa cam 
rara.—<¿Quó aerá de aquel chiquillo. Eduvigla?»— 
decia auapiraodo areardamente—. Uo aíio hace qae 
desapareció .._____________

... y a pesar de las pesqulaaa que se hicieron ea el 
reino no hubo medio de encontrarlo. ¿Tú crees que a 
rol nieto lo raptaron o bien que se escapó voluotnría* 
mente?—cSefiora>—respondió Eduvl¿is — sOodofredo 
fuó sierao

... un rauehaeho de gran fantasía v aim^o de aveotu 
ras. Yo espero que a1|úo día.. » Y la camarera loK ' 
rrumpló bruscamente sus palnbrsa lanzando uo pe* 
quefio qrito de sorpresa. — «¿Qoó (e ocurre Eduvigia? 
inquirió la dama.

'7
ii/Bí

<1. ' ; l^ S

« T I

— SI mis ofos oó me engafian» ^ resp o n d ió«a lU  a lo 
ir os creo ver a vuestro nieto que se acerca en cotnpa' 
f)a  de un caballero desconocido,>—c¿Es cierto eso 
,üe dices? ¿Por que mis pobres ojos estarán tan 
ansados?»

Pero ya los que lle|aban Ijabfan visto a las dos 
moleres. / el más joven de ellos, que no era otro 
que Godoiredo, echó a correr al encuentro de su 
abuela y se arrodilló ante ella para Implorar su 
perdón.

La anciana, olvidando lo pasado y feliz de eneon* 
trar a tu  nieto, le hizo levantar del suelo pata 
estrecbarlo tleinarDente entre sus brazos. El esba 
llero que venia detrás contemplaba U escena son 
rksdq

0

;í

//
[V

Oodofredo se volvió hacia i i  para presentarlo: cAbue 
la. aquí tenéis sd o n  Pedro de Castro que viene para 
excusarme ante vos y para exponeros otras cosas 

vlsteresaotes.»— «Pues entremos en casa y  hablare' 
irnos.»—respondió la anciana seflora.

Cómodamente inatalados en un luioso salón. Godoíre* 
do refirió a sn abuela todo lo que le había ocurrído des' 
de que escapó de na lado en compafifa de Ped rito y Ble 
na, ous aventuras hasta llegar a Flandes y dar con el pa* 
radero de D .P eIr ') de Castro y D. Alvaro deHoncemayor

—Como padre de Eleolla y  tío de IVdiito»—concluyó 
don Pedro»—he de daros las gracias poj vuestro coi^ 
porUrolento. Y  pido, seflora. que perdonéis a vuestro 
nieto su escapada ya que lo biso Impulsado por aü 
noble propósito.»—rCon//r7irtfr¿0.
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^ A P G O i u r r a  
A fJ T S  S L  A S O M  ~  
B ifo  o e  TOOOS 
¿(Jl» QU£ YA MA -  
H 'A IY  V to T O  í O  
O O e  C Q e i A f Y  
U fJ A  B Q U - j E P I A  
C C W  S L  P V E 60 , 
S E  D IO I6 I O  A  
o /Y A  v u e o o E  
P A  Q u e  L L E V A ­
B A  U A ! P I P L E  
V  U /Y A  CA/VAWA 
L l S .\ A  O C C A P -  
T u C H O S  • . . .

ICONTINUARAI
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t i REINO
DE IOS PAVÓS
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V COé/IO &E ASÜ^elA m c M  
«A&lATEAfOO A RalACIO A su VIEJA M O [> e iZ A .-

.Y A tA  HIJA 
PE ÉSTA,
FEOCHA

p e  PABTB OB 
TUS HERMANOS, 
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P A R O  U O S  e R O N D E S

CRUCIGRAMA
2 3 4 5 6 7 8 9

g □
g
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HORIZONTALES. -  1. Fecha de un su­
ceso. desde el cual se empiezan a contar 
los ados. Pronombre demostrativo, 2. Al 
revés: tiene miedo. Fué madre de Isaac. 
3. Caballitos del diablo. 4. Al revés; labre. 
Primer nombre de mujer. 5. Baile regional

E' ral). 6. Gasta. AI revés: Voz del escon-
- . i . 7. Al revés; semejantes. 8. Al revés: 
Tela de seda lustrosa. Titulo de alta digni­
dad en algunos países de Oriente. 8. Nom­
bre de chica. Rio de Italia que desemboca 
en el Po.

P O R A
CRUCIGRAMITA

1 2  3 4 5 6

L O S  P E Q U e A o S

VERTICALES—1. Nombre de letra. Cos­
tumbre. 2. Principe o caudillo árabe. Al 
revés: campeones. 3. Disminuirán el pre­
cio. 4. AI revés; nombre de la e  larga grie­
ga. Labra. S. Mortífero. 6. Al revés: gasté.
Chiflada- 7- Al revés: Jovencitas qué pre­
sumen de damas. 6. Al revés; medida de
Inngiiud. Nombre femenino. 9. Parte de la 
cesta. Fiera.

/ E R O G 1 . I F I C O
(los vino muy bien
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iUEGO DE SILABAS
Con estas sflabas;

NA NI NU PIS PER 

SO JE  I TIL

Us tdlicioitts en el próxIiOQ número

tenéis que formar las siguientes pala­
bras: 1.'. Cada una de las personas que 
toman parte en la acción de una obra 
literaria. 2.*, Tela finísima que tejen en 
Rliplnas. 3.*, No sirve.

Las primeras y las últimas letras de 
las -palabras acertadas, formarán 
jardín delicioso.

HORIZONTALES.—1- Libro para aprender a 
leer. 2. Alas pequellitas. 3. Voz de lo oveja. Conso­
nante de toro». Cifra romens. 4. Al revés y repe­
tida; madre. Repetida: fieras. 5. Tenia una fuerza 
maravillosa, derribó el templo y aplastó a los fi­
listeos. B. Lo contrario de «si». Articulo neutro, 

VERTICALES.—1. Sirve para llevar los libros. 
2. Nacido en Alemarria. 3. Repetida; monilo. Nie­
ga. 4. No son estos ni esos. 5. Repetida: Canciéa 
de cuna. Astro. 6. Nota de la escala musical. Re­
petida: noveno.

J E R O G L I F I C O
_______¿Tú qué meriendas? _____

CO NOTA 

T

ADIVINANZA
El número que te digo 

tu no solo acertarás 
sino también el pescado, 
que existe en el ancho mar, 
y que para ti, encerrado, 
en estas lineas está.

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR — AL
CIQRAMA. H orhontates: 1. aseM. Pino.2. Beca. esoC. 3. Un. TRT. 4. Rigu

í.-T.5. Sor. 6. Catalanes. 7. As. sE. 8. Roce. Abad. 0. Arán.Saba.—Ker/lcizláa. 
Cara. 2. sénl. asoR. 3. eC. Ca. 4. Matusalén. 5. Rol. 13. Peroratas,
7, iS. Ba. 8, Nota. esaB. 9. oceS. Seda. -  AL JEROGLIFICO; Es 
una quinta de recreo.— A LA CADENA: JAMAS. ACASO. MA­
TON. ASOMA. SONAJEROS. ENERO. R& A S. ORATE. SOSE­
GADAS. AROMA. DOLAR. AMADA. SA R A O .-A L  CRUCI- 
QRAMITA. Horlxontates! 1. Florero, 2. Anlta. 3. Secas. 4. Job. S.
Asa.—Verticales: 1. F. 2. Las, 3. oneíA. 4! Ricos. 5. etabA, S. Ras,
7. O .-A L  JEROGUPICO: Tú vete. AL ROMPECABEZAS:
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DOROTEA, M A B T A .  MAHIA 
FERNANDA J  MARIA L U I S A  

t s r o  BOT ( U  Blsb»l).— ¡Vaya 
Ln r-fuercíto almpático para mi 
Iceión cuatro sobrinlUa* m is! 
i3on muchísimo gusto os recibo 
tniu> éUss. ¿Os habéis ocupaito ya de vuestros 
® *- nilmeroe atrasados?

Como ya hemos 
anunciado, no te­
néis más que es­
cribir a  la Aclml- 

nlstraclén. Aquí 
■ te mando, Dorotea, 

un modellto muy gra­
cioso (flg. 1) de traJecUo 

'qtje supongo te seivlri 
muy bien para lo que tu 

querías. ¿Te gusta? WC 
alegraré mucho que sea 
que si. Escribidme slem. 

pre que queráis. Besos 
carlhoeos para todas.

A

Aarh (h la tía ̂ hlinúi
ré. ¡Y qué sorpresa lleva con ella! Seguid estu­
diando mucho y no hacer caso si la letra sale 
un poco Y a saldrá més p^fecta
cuando máj. calma. Mil besos,

VICENTA SANCHEZ (Tarancón, Cuenca).—; 
Muchas gracias por tus amables frases. Tú 
también eres una niña muy simpática y con 
mucho gusto te recibo entre mis sobrlnillM.

Todos los personaJlUos de MIS CHICAS te 
mandan un beso y Tomaslta uno muy 
fuerte. Escribe en seguida a la AdminUtractóu 
y de allí te mandarán todo lo que necesltes-

Abrazos cariñosos.

FIg. 1

ABANZAZU B  O - 
DBIGUEZ (Eran-
Alo. Vfctcaya).— Mo
alegro mucho d'- 
que te hayas ipoi 
fln! decidido a es-- 
crlbinne, y ya sa-* 
bes que t e n g o  
mucho gusto en

i'lg. 2

itartí entre mis sobrinillas y que te ayudaré 
1 mil amores siempre que lo necesites, Co- 
' bs pasado bastante tiempo desde que re* 
J  tu carta, supongo que ya se habré celebra- 

rj el santo de tu papá, pero de todos modos 
i quieres algún día darle una sorpresa yo creo 
jue debes hacerle alguno de los muchos pos- 
rea que he public^o; veris cémo le gusta 
I qué contento se pone. Besos cariñosos.

I MONSE MABTI (Medina del Campo) .—En 
nto recibí tu carta, hice el encargo, que su- 
«0 llegaría a tu poder en seguldfta.

I ¿Has visto la nueva Marlló? ¡Es un cielo 
je rica!
I <T el periódico m is grandote, que te parece? 
[acríbeme siempre que quieras y ten la ac- 
*~''iad de que vuestras cartas me dan una 

alegría. Besos cariñosos.

JlOLITA y AMPABITO MABTINEZ y MA- 
l|A AMPABO DOMINGO (Segorbe). — Con 

brazos abiertos os recibimos yo, y todas mis 
‘'Tinllias en nuestra legión, 
bos ya tantas, que dentro de 

I »  nos tendremos que trasla- 
Pr a otro planeta. ¿Qué tal un 
Weclto por las nubes?
I Aquí tenéis el modellto de 
pus de labor que me pedis.

■*• 2). ¿Os gusta? lO jali

[Vueitro anuncio de corres- 
■'dencla lo publicaré tan 
bfo como hayamos reorga- 

Hdo esta sección, r»l
loesltos empalagositos para las tres.'

^¿EI-CABMEN CAMPOS y ENCABNITA 
ArENT (Valencia). —  ¿He tardado mucho 

t  Wntestaros? ¿Verdad que mucho, mucho, 
fp  Vaya, no seils flereclllas, y perdonadme.

todo lo relacionado con ios números 
F«M os, ya oe lo hemos anunciado, debéis 
f^ ro s  a Administración; hacedlo airf.

Infinito que os guate nuestra te- 
T ^ iQ u é  os parece ahora m is “ crecidlta” ? 
‘ ove es una monería? ¿Y a la nueva 

“ 7 Llamadla a vuestro lado y os encanta-

ISABELITA MOBANTE (Barcdona). —  Tu 
letra me parece muy bonita 
para tus diez añitos. Sigue 
laucándote, y pronto la 
tendrás preciosa.

Me alegra mucho que to 
guste nuestra revista.

Te mando este peinadc, 
(Pig. 3), que supongo te sen­
tará muy bien y te hará estas, 
gu^islm a. H a s t a  cuando 
quieras. Muchos besos.

A N G E L I N E S  BODBIGUEZ 
FIg. 3 (Madrid). — Eres muy amable. 

Angelines; tu carta está llena de frases cari­
ñosas que ^radezco mucho.

Tu problema es muy pequefilto, y  lo solu­
cionaremos en seguida. No tienes más que es­
cribir a la Administración de nuestro periódico 
y allí te darán toda clase de detalles y te 
mandarán en seguida lo que desees. ¿Ves qué 
fácil es? Escríbeme siempre que lo necesites, 
y yo estaré muy contenta de poderte ser ütU

Cariñosos abrazos.

JOSEFINA PADILLA DE IBIBABNE (Al­
mería).—Ya ves que no me olvido de mis so- 
brlnillas; mi carta 
anterior y ésta, te 
lo demostrarán.

Encantada de 
que me trates 
con toda con­
fianza, y de 
que me consi­
deres como a 
una tm de 
verdad.\No sé 
si ya llegaré a 
tiempo para tu tra­
je, pero como se­
guramente tendrás 
que hacerte al-- 
giin otro, te man­
do este modelo 
que a mí me pa­
rece muy mo­
no. (Plg- 4).
¿Te_gusta? Me 
alegraré que 
sí. Un abrazo
lleno de ca- __
riño. *

CARMEN ALVAREZ (Barcelona). •— En­
cantada de tener por sobrinilla a  una niña » n  
amable y simpática como tú, y muy agrade­
cida a tus ofreclmiantos. Escribe a la A (M - 
nlstxactón pidiendo los números que te faltan 
y te los mandarán en seguida. ¿Conoces a la 
nueva Marlló? Es preciosa. Muchos besos.

M ABI-TEBE ABEVALO (San 
Sebastián).— ¡a i supieras qué ale­
gría me ha (todo tu carta! ¡Me gus­
ta  tanto ver vuestro entusiasmo 
nuestra revista! Es el mayor premio 
a nuestros trabajos. Encantada tó 

recibo entre mis sobrinillas, y aquí me tendaráa 
siempre dispuesta a solucionarte tus proble­

mas; ya sabes que pue­
des dirigirte a mi eos 
toda coi^anza. ¿Qué te 
parece nuestro periódico 
ahora? ¿Verdad que es 
un pequeño er^canto? ¿Y 

I la picara Marlló? No tie­
nes Idea de lo galadisima 
que es. Te mando un 
modelo de peinado (F i­

gura 5). ¿Te gusta? A mi 
me parece muy gracioso. 

Tu letra me parece muy 
bien, tu afición a las golosi­
nas mejor todavía (yo tam- 

• „ bién soy muy golosa, ¿sabes?)
y Cus diabluras... cuidadlto con Ir demasiado 
lejos. Ptoí y Tomaslta agradecen t\is recuemos 
y te mandan un abrazo. Yo te doy muchoa 
besos cariñosos.

« g .  5

CONCHITA FILLOL (Valdepíáas). 
mil amores te recibo en rol legión 
de sobrinillas y estoy muy con­
tenta de que seas tan entusias­
ta de nuestra revista. ¿Qué te 
parece ahora con su nuevo 
formato? ¿No es una mo­
nería? Te m a n d o  un 
peinado muy bonito (Fi­
gura 6). ¿Te gusta? El -  
jersey lo dejaremos para ^  
mejor ocasión porque 
la temporada está yra 
muy avanzada; de todos mo­
dos, si lo deseas dimelo y 
te lo enviaré en seguida.

—  Oou

FIg. $
Hasta cuando quieras. Mil besos.

ELENA EUIZ DE LEON (Málaga). —  A Ü
también, lo mismo que a tu 
amigulte Conchita, te reclM 
encantada entre mis sobrini- 
11a..! y agradezco mucho tu en- 
tustosmo por nuestra revista. 
¿Te parece bien este peinado 
(Pig. 7). de tirabuzones? El 

otro, copto el de tu amlgulta y 
en paz. E l abrigo... pero, 
¡quién piensa en abrigos aho­

ra! Esperaremos a la próxima 
estación y asi tendrás el último

__ modelo. ¿No te parece mucho
Fig. 7 más práctico? Para las otras 

' preguntas debes dirigirte a la sección de Cine 
en “ CHICOS”. Besos carlítosos.

EMILIA SANTOS. ANGELITA CASTRO > 
ANITA (Madrid).—De ninguna manera digo 
que sois unas frescas, ¡a quién se le « u n e !, 
al contrario, vuestra carta me dió mucha we- 
gria y muiího má« cuando vi me tratabais 
como yo quiero, con toda confianza. Vuestros 
deseos se cumplirán muy pronto:, comprad 
nuestro suplemento “ C H IQ D ITno y en éJ 
encontraréis toda clase de muñecos recorra- 
bles que no me cabe duda os gustarán muchí­
simo Las cicatrices de tu hermanlta segura- 
mente Irán poco a poco desapareciendo ellas 
sólitas, pero de no ser así, cuando sea un po^ 
mayor se le disimularán con un tratamiento 
eléctrico; no conozco otro zlsfema. Muchos 
besos para las tres.

MASIA DEL PILAR MOLINA (S«da)^—M€ 
parece muy requetebién que ¡al fln! te hayas 
decidido a escribirme; hazlo siempre q i« quie­
ras y ten la  seguridad de oue tus cartas, lo 
mismo que las de todas mis sobrlnUlas, me 
dan una gran alegría, ¿Por qué no copias 
tu muñeca todos los trajecltos y abrlirait» 
que se publican para Marlló? 1®°" 
tos! Abrazos cariñosos, —  TIA CATALINA
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